
Pregunta  Astral, documental sobre 
un velero de lujo reconvertido en 
barco de rescate de refugiados e in-
migrantes en el mediterráneo, fue 
emitido en horario de máxima au-
diencia una noche de domingo. Con-
siguió un 14% de share y 2.784.000 
televidentes. ¿Está cambiando algo 
en la sociedad o seguimos siendo 
espectadores pasivos?

Respuesta  La pregunta lleva implí-
cito un razonamiento: si ha habido 
tantos espectadores es porque el 
asunto interesa a mucha gente, y eso 
significaría que algo está cambian-

do en la sociedad. Pero a mí me afli-
gen otras intuiciones: si se atisbase 
un cambio en el sentir de la socie-
dad con relación a los emigrantes, 
la política –los políticos- ya lo hu-
biesen detectado y hubiesen sacado 
las consecuencias. Y la evidencia es 
que, las opciones políticas con rela-
ción a los emigrantes forzados, no 
han hecho más que endurecerse. 
Temo que no esté cambiando nada.

P  La realidad supera la ficción, tam-
bién en política. En tiempos convul-
sos para el panorama nacional e in-

ternacional, ¿qué propuesta les 
haría a los líderes sobre el tema mi-
gratorio?

R  Yo no soy quien para explicar 
ventajas económicas, culturales o 
sociales. Me limito a recordar prin-
cipios, valores, derechos… Derechos 
que no otorgan los Gobiernos sino 
que se tienen porque «son del hom-
bre»; derechos cuyo ejercicio los Go-
biernos debieran siempre garanti-
zar; derechos que se debieran 
proteger con particular preocupa-
ción amenazados en la humanidad 
más indefensa y vulnerable…  

A sus 74 años, y a las puertas de un nuevo salto a la península, Monseñor Santiago Agrelo Martínez, arzobis-
po de Tánger, responde al Boletín Salesiano con la pasión del que ama aquello que hace. A la hora de ha-
blar de la Iglesia no hay rodeos para este gallego que siendo párroco en la diócesis de Astorga recibió el en-
cargo de Benedicto XVI en el año 2007 para ser arzobispo de Tánger. Desde ahí trabaja cada día en la 
construcción de un mundo más justo con un discurso que no teme fronteras ni concertinas.

« No sé a dónde puede llevar la 
política; sé de qué es capaz la fe»
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Lamentablemente, la previsión más 
verosímil de evolución en nuestras 
sociedades es la de una xenofobia 
creciente y una solidaridad men-
guante… La esperanza para el futu-
ro pasa por el compromiso social de 
las comunidades eclesiales. No sé a 
dónde puede llevar la política; sé de 
qué es capaz la fe.

P  ¿Qué supone ejercer como pastor 
de una minoría en un contexto donde 
la inmensa mayoría de las ovejas no 
son de su redil?

R  En el territorio de esta archidió-
cesis no hay ovejas que no sean de 
este redil. Nadie se queda fuera de 
mi cuidado, fuera del amor de Dios 
y de la Iglesia.

P  ¿Qué dificultades reales expe-
rimenta un cristiano para vivir con 
coherencia su propia fe?

R  Lo normal será que, si uno se 
siente y se confiesa cristiano, viva 
con coherencia lo que dice ser. El 
problema está en lo que cada uno 
encierra dentro de la palabra cris-
tiano. Si me dices lo que de verdad 
crees, yo te diré lo que seguramen-
te haces. Oír misa entera todos los 
domingos y fiestas de guardar, es fá-
cil. Comulgar con respeto, es fácil. 
Escuchar la palabra de Dios y cum-
plirla, empieza a ser complicado. 
Amar a los enemigos, empieza a ir 
contra todo pronóstico. Acoger a 

Cristo en los pobres, requiere sabi-
duría que sólo de Dios puede venir… 
Yo no me preguntaría por la cohe-
rencia sino por la fe.

P  En línea con la invitación del Papa 
al diálogo interreligioso, con ejem-
plos como la reciente visita a Azer-
baiyán, ¿qué le aporta a un cristiano 
la fe de un buen musulmán?

R  El diálogo verdadero no pasa por 
la controversia o la disputa, sino por 
el respeto mutuo, la estima recípro-
ca, la mutua colaboración. El diálo-
go verdadero pasa por la humildad 
en la relación, la búsqueda del en-
cuentro, la capacidad de acoger al 
otro en su realidad… No me pregun-
tes qué me aporta la fe de un buen 
musulmán, sino qué me aporta cual-
quier otro con su fe. Es la autentici-
dad de la fe la que ilumina la vida 
de las personas.

P  En su día a día tendrá que escu-
char numerosos testimonios con di-
ferentes experiencias de vida. ¿Cuá-
les son las verdaderas preocupa- 
ciones de los jóvenes al otro lado del 
estrecho? ¿Existen diferencias entre 
esas y las de los jóvenes de España?

R  Sólo intuyo las preocupaciones 
de los emigrantes, y están centradas 
en lo esencial: viven con un sueño 
en la cabeza, y lo persiguen como si 
se tratase de la única realidad posi-
ble… Me pregunto si el mundo que 

sueñan estos jóvenes no es exacta-
mente el mundo que deja insatisfe-
chos a los jóvenes europeos. Pero 
los sueños son así: te desencantan 
cuando despiertas…

P  Hablar de jóvenes es hablar de Sa-
lesianos. Por lo que usted conoce, 
¿cómo son considerados los salesia-
nos en Marruecos?

R  En la diócesis de Tánger ha teni-
do una presencia significativa la ONG 
Solidaridad Don Bosco, que ha he-
cho posible la creación del Centro 
«Baraka» de Formación Profesional, 
en Nador. Todos los Institutos reli-
giosos presentes en esta Iglesia –y 
son quince- gozan de gran estima y 
consideración entre la gente.

P  Entre las muchas frases del san-
to de los jóvenes se podría destacar 
una como cierre. “De la sana educa-
ción de la juventud, depende la feli-
cidad de las naciones”. ¿Qué le diría 
a Don Bosco si tuviera oportunidad 
de encontrarse hoy con él?

R  ¿Qué te parece, hermano Juan, 
si me ayudas a gastar en dar un poco 
de felicidad los días de vida que pue-
dan quedarme?

 Carlos Martín Trejo

Una entrevista más extensa se ha pu-
blicado en la web del Boletín Salesia-
no en España: http://www.boletin-sa-
lesiano.com
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“El diálogo verdadero pasa 
por la humildad en la  
relación, la búsqueda del 
encuentro, la capacidad  
de acoger al otro en su  
realidad… ”


